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A N Á L I S I S C R I T I C O Dli I,A PI.AN 1 I-ICAC ION l iCONOMlCA (*) 

l'rof. Dr. ürnst I)!h-r-
(;;i Icdi'i'i! i co tic la l)n i vo rs j <.Í.K1 JO Niiroril)cry 

Ln p J iin i I" i cae i ón ocdüói.iica concertada es ma 

difícil si el listado se CIICIKMU ra ante una multitud 

d(.' emi)rcsa s. peciueíías y medianas. Como colaboradores 

ilci listado y sujetos de lui dirii;ismo económico a 

nivel sectorial, sólo son apropiadas las grandes 

empresas y las asociaciones empresariales que puede» 

favorecer con su coiiii)or tamion t o la realización del 

plan en cada uno de los sectores económicos, üc lo 

que se deduce que el nst.ido foüíente la concentración 

como en I'rancia y refuerce los estrechos contactos 

entre Gobierno y empresa, así como la posibilidad 

do que los métodos con los (jue el Gobierno intenta 

mover a las empresas a un comportamiento conforme al 

plan lleven a que las empresas no cjuieran exponerse 

al riesgo del mercado y prefieran entenderse con los 

Ministerios, l-l espíritu de la competencia se lia 

perdido o incluso llega a ser casi ignorulo. l'or 

todo ello,la planificación de las inversiones' por el 

listado no elimina el defecto de una economía de mci -

cado respecto a la limit.ición de la competencia, siio 

que fomenta precisamente esa limitación. 

¿Puede la pl .mificación solucionar el segundo 

de los problemas do inia economía perfectamente libre, 

es decir, de un.i .conomía "laissez fairc" respecto a 

las oscilaciones coyunturales y a la inflación? La 
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li i i'ecc i ÓM iislaial ile la;; inversiones no puede en 

nin̂ '.ún ca'.ci ase¡MU,ir que la estrucluia de las in-

ver's iones y la de la producción correspondan a la 

estrucliüa de la dciüanda. üi listado no puede ])rever 

ti lulnri) iiiejoi- (pie !as eiupresas. 1.a planificación 

;;e basa en la teoría de (pie 1M)' una relación cons-

lante a, por lo iihiuis, ¡irev i s i h 11" eiiti'e la inver­

sión y la p nuliicc i óii )• esto no st'ilo en el conjunto 

económic(\, sino tan-Uién en cada uno de los sectores 

(Uí 1 a econoiii í a . 

Diversas investigaciones empíricas demuestran 

que el coeficiente de capital, (pie expresa ! ;i velación 

entre Ja cuota de i/iversión y la tasa de crecimiento 

del producto naciinial, es jiositivo pero muy pequeño 

y variable, l.o (pie sij\nifica que el coeficiente mar-

í',inal (k- capital (pie expresa la relación estadística 

entre inversión y producción es muy variable y no sólo 

para el conjunto económico, sino tami)jcn para cada uno 

de los sectores. l,o único cpie conocemos es que la 

relación iiitie inversión y producción es tanto más 

cslreclia cuanto más fuerte es la com|)et ene ia, pero, como 

he seíAalado anteriormente, la com]iotenc¡a se ve seriamon 

te limitada por la planificación. Lo que sucííde entonces 

es que, no es posible calcular en un plan cuantitativo 

de desarrollo (pié inversiones son necesarias para con­

seguir un objetivo cuantitativo de crecimiento económico. 

Tampoco son constantes o previsibles las rela­

ciones entre el incremento de la renta nacional y la 

demanda para Jos bienes del consumo, y entre la pro­

ducción , -bien sea de consumo o de inversión,- y 
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l o s p r o i l ü c t o s prc>. i o s tpie se n e c i - s i l a n p a r a la p r u -

( lucc ió i i . I'or (̂  1 1 o , no e s po . s i l i l e i i a ce r | ) r o n ó s i i c o s 

c o r r e c t o s so l ) i e la >li s i r i hiic i ón Je la cienianiia t o t a l 

en r e l a c i ó n coi- .. ,i,¡.i uno il " l o s i ) ¡ e n i \ s ; e s e : l i i ) r e 

iMcrcaJo en coiii|'i í ene i a e l (pie p iu \ l e i l i r j j . ; i r iiii.'jor la 

p r o d u c e ion y la i n v e r s i ó n l i a i i a la ilenianda acMia l y 

f'iit l i r a . 

'raiiíjioco se l! i i!) ieran ¡Jodido i i n p e d i r l a s c r i :• i s 

e s l I lie t II la 1 e s con l a s ipie nos e n c o n t r a m o s a h o r a en 

Ja m a y o r í a de l o s p a í s e s m e d i a n t e mía d i r i . ' c c i ó n e s ­

t a t a l de i n v e r s i o n e s en l o s a í ios p a s a d o s , l i s t a s c r i s i s 

son c o n s e c u e n c i a de un "hooiii" s i n f r e n o en la M\4.',ui¡ila 

m i t a d lie l o s a ñ o s s e s e n t a y l o s p r i m e r o s a ñ o s ile la 

d é c a d a de l o s s e t e i i l ; ! en l a s que l a s i n v e r s i o n e s si ' 

o r i e n t a r o n h a c i a t a s a s de c r e c i m i e n t o i n s o s t e n i b l e s , 

l i s t a s c r i s i s e s t r u c t u r a l e s t a m b i é n son c o n s e c u e n c i.i 

de l a s a s c r e c i e n t e s de i n r i a c i ó n cpie han fomen tado 

i n v e r s i o n e s , e s p e c i a l m e n t e en l a i n d u s t r i a de b i e n e s 

de i n v e r s i ó n y de c o n s t r u c c i ó n , ipie s e lian d e m o s i r a -

do más t a r d e cómo i n v e r s i o n e s e r r ó n e a s , s o b r e t o d o , 

d e s p u é s de l a l u c h a t a r d í a c o n t r a l a i n f l a c i ó n y l a s 

c r i s i s e s t r u c t u r a l e s . Son t a m b i é n e s t a s c r i s i s c o n s e ­

c u e n c i a de t i j í o s do c a m b i o f a l s o s en e l c o m e r c i o 

e x t e r i o r c a u s a d o s , en p a r t e , p o r l a t a r d í a c o r r e c c i ó n 

de e s t o s t i p o s d e c a m b i o . 

I.a p l a n i f i c a c i ó n e s t a t a l de l a s i n v e r s i o n e s 

no e v i t a ...-Las c a u s a s de una c r i s i s e s t r u c l . i r a l p o r q u é : 

1° - s eyún l a e x p e r i e n c i a o b t e n i d a de l a p l a n i f i c a c i ó n 

f r a n c e s a y de l o s p l a n e s de d e s a r r o l l o en l i spaña 

ei> l o s a ñ o s s e s e n t a e l l i s t a d o no q u e r í a f r e n a r 
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un 1)00111 a tiempo, sino cpie incitó al Banco 

l;misor a dar más crédito para el cumplimiento 

del l'lan de Desarrollo, 

1" - tampoeo la pl an i i"i cacióii puede evitar la aplica­

ción de tipos (le cambio falsos en el comercio 

ex t (MÍ or ; 

muclias veces la j) lan i f i cae i on retrasa la corrección 

de vm tipo de cambio falso y no orienta la políticj 

económica hacia el ecjuililirio de la balanza de pagos. 

(•rancia es el único país entre los de la 

Cl-li, al menos desde el final de la segunda guerra mundial 

hasta la mitad de la decada de los sesentaiQue utiliza 

la planificación, lis verdad (jue los objetivos de pro­

ducción c inversión para cada sector poseen en principio 

ól cariícter de jironósticos que se elaboran en colal)ora-

ción con cada uno de los sectores y en i)ase a la tasa 

de crecimiento deseada. Pero el listado francés dispone 

de una multitud de posibilidades jurídicas jiara inducir 

indirectamente un comportamiento conforme al plan a 

las empresas, especialmente en las áreas de la polí­

tica creditit ia y del mercado de cap i tal es»así como de 

la política fiscal mediante pedidos del sector público 

y también por los pedidos individuales a empresas Pri­

vadas. 

A pesar de la aplicación de los instrumentos 

de dirección sectorial, sólo por casualidad se alcan­

zaron los objetivos sectoriales en los distintos sec­

tores. Podemos encontrar ademas sectores en los que 

el creci-micnto de la producción fue más del doble de 

Reqiizado por.- Revisado: 
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lo (luc se lialn;i [)fevJ:.to cMi el ¡ilaii y otros en los 

({lie apenas so lJc¡',6 a una cuarta ¡¡arte del objetivo 

plan i f i cavío . 'i'anipoco iitac rooconóm i caincnte lia tenido la 

p 1 an i r i cae i ón francesa un éxito (pie corresi)onda a 

su coste. 

lin los anos de una pl an i l"i cae 1 ón sectorial 

muy intensiva, es decir, durante la vigencia de los 

cuairo {)riiiK;ros planes, I'rancia no ha superado el 

crecimiento del producto nacional bruto medio de los 

países de la OC.Üi;. La Kei)rjl)l i ca l'ederal Alemana 

tuvo lasas de crecimiento económico mucho más altas 

en estos períodos y tasas de inflación notablemente 

inferiores. 1.a distribución de la renta, según la 

estadística de la ONU, es peor en i'rancia cpic en la 

Rl'A; desde 1950 en Alemania mejoró la distribución 

de la renta, cuando en Francia la distribución empeoró, 

A pesar del paro, a pesar del poco éxito de la plani­

ficación francesa en relación con la economía social 

de mercado, Gran Bretaña intentó en los años sesenta 

elevar su bajo crecimiento mediante una jilan i f icación 

a la francesa, lin 1<)(i2 fue elaborado un primer plan 

en colal)orac ion con la indusl r ia, pero , en ve: del 

objetivo establecido en el cree iiii i». n; : anial del 

producto nacional, las realizaciones se q.iedaron por 

debajo ^\c\ 1%. lin los 17 sectores industriales las 

desviaciones respecto al plan fueron aún más altas. 

A pesar de las fuertes divergencias entre 

plan y realidad se hizo público, antes de que termi­

nara el período ác\ primer plan, un segundo plan en 

196S. I;n el mismo plan, en su prólogo, se afirmaba 
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que el plan sii[)oiiTa un iiiiportíint e proi;reso en la 

política económica de (lian iirctaña y obligaba por 

vez i)riiiiera al (iol)ierno a intervenir. Se fijó un 

crecimiento hasta 1970 ilel 2S"i lo (pie suponía un 

crecimiento aiujal del .•̂ '8"Ü. I.as exigencias a los 

sectores de esta tasa de crecimiento global se apli­

caron esta vé^, al contrario de lo ciue ocurrió en el 

primer plan, a casi todas las ramas de la actividad. 

Al cabo de un aíio, empezaion a ])roducirsc desviaciones 

crecientes entre los datos del plan y los de la rca-

1 i dad. 

r.n el período de vigencia del segundo plan 

el incremento aruial del producto nacional bruto en 

términos reales fue del 2'4'o frente al objetivo del 

De todo ello creo (pie puedo deducir que no 

.i(;cesi tamos de una planificación en el sent.ido de 

una dirección estatal de las inversiones. Lo cual 

no significa que el listado no planilique la economía. 

Lo (|uc el listado debe planificar es: 

1°- la política de competencia que impida carteles 

monopolistas y todos acpiellos comportamientos que 

obstaculicen la competencia, tales como la 

concentración cuando esta lleva a una posición 

dominante de una empresa en el mercado; 

2° - el listado debe planificar el sistema monetario 

con un Banco limisor independiente del Gobierno que 

-mantenga escaso el dinero y cjue impida un exceso 

inflacionista de la demanda y suavice las oscilaciones 

,Realizado por: Revisado: 
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coyun I u ra 1 es Iroiiaiido un "boom" a tiempo. 

Si hay un ¡laís con altas tasas de inflación 

puede; ser necesaria una reforma monetaria, como se 

reali.zó en Alemania liace exactamente 30 años el 20 

de junio de 1948 y ello vinculado a una reforma 

económica, es decir, la implantación de la economía 

social lie mercado con un orden de competencia y un 

Banco limisor i n.depend i en te del Gobierno. J-.s decir, 

que lo (pie dei)e planificar el listado es el orden social 

que mantenj;a la seguridad social mediante bonificaciones 

fiscales, subvenciones y ayudas a la adaptación de los 

obreros y de las empresas a cambios estructurales; 

3° - el listado naturalmente debe planificar la infraes­

tructura . 

Totios los medios de la política económica del 

listado deben ser "conformes al mercado", es decir, el 

listado no debe intervenir en los precios, ni precios 

máximos ni mínimos, o controles de precios o congela­

ción porque son medidas con las que no e:. posible frenar 

una inflación como ha demostrado la amjil a experiencia 

en todos los países <]ue han elegido esto.-, medios de 

lucha contra la inflación. Ni precios mínimos ni sa a-

rios mínimos, jiorque precios mínimos que son superi )res 

al ¡¡recio del mercado producen excedentes. Es verdal 

que en Alemania tenemos pivcios mínimos para los pro­

ductos agrícolas y las consecuencias son enormes exce­

dentes de productos agrícolas; ni salarios mínimos 

porque salarios mínimos ¡noducen como los precios 

'mínimos, superávits, en este caso, son superávits de 

Realizado por: Revisado: 



Ho¡a 8 

Fecha 

p a r a d o s . 

I'or e l l o , e l l i s t a d o t i e n e una g r a n t a r e a 

en l a p 1 .in i f ¡ c a e ion , p e r o l o (iiie i lebe p l a n i f i c a r 

e s e l o r d e n de c o m p e t e n c i a , e l o r d e n m o n e t a r i o , 

e l o r d e n s o c i a l y l a i n f r a e s t r u c t u r a , p e r o l o que 

no d e b e i i l a n i f i c a r e s e l [ ) r o c e s o e c o n ó m i c o , l a s 

i n v e r s i o n e s y la i i r o d u c c i ó n . 

(*) l i s t e t e x t o c o r i e s p o n d e a la c o n f e r e n c i a [ i r o n u n c i a d a 

en l a f a c u l t a d de C i e n c i a s l-.ci..nó:iii c a s y 

e m p r e s a r i a l e s de la l)ni v e r s i ;!d de A lc . i l á de llena -es 

i:l d í a 17 de Jun io do 1978, 

R e v i s i ó n dt; I t e x t o ¡)or l)r liaíMi ( l u c í a l i c h e v a r r í a 
( C a t e d r á t i c o de I ' o l í t i c a licomiiii i ca de la r.iiipresa 
de l a UMJ \ «.'r s i dad ÚC . 'vlcalá di; i i c n a i c s 
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I.A liCON'OMfA SOc:iAL Dli Mr.RCADO 

Pa peí y local i zac i óji_ ele la actividatl empresarial 

T. rían team i ento o Introducción ^ 

I,a actual transformación de la Sociedad esi)añoIa 

alcanza tales dimensiones que en el queluicer diario 

político, económico y empresarial, no se perc^ibe fre­

cuentemente su total transcendencia para el futuro 

de luiestra Sociedad. Sin duda (|ue todos los grupos 

sociales y la gran mayoría de los individuos son cons­

cientes de la existencia de un proceso imi)ortante de truns 

formación de la Sociedad, pero se contempla en una 

aiiiiilia medida, en una dimensión macro, por utilizar 

una expresión económica, lis cierto que determinadas 

personas de esta Sociedad, por un motivo u otro, per­

ciben directamente y, a veces, como impacto ante el 

cjue en princi|)ro se encuentran desarmadas, las expre­

siones de esta transformación. No cabe la menor duda 

<jue el círculo de personas responsables del área de 

personal de la empresa es[)añola (pie se lia reunido 

estos días en San Sebastián para tratar [)rcc i sámente 

estas incidencias múlti[)les del [¡rocoso de trans­

formación de la Sociedad española, constituye un núcleo 

pro f(M"en teniente afectau(j no sólo pov lo (pie se refiere 

a su actuación en la solución de los múltiples 

l)robleiiias diarios, sino (uc va iiuiclio más allá. Esta 

evolución incide, dvntr(3 del mundo empresarial, pre­

dominantemente en eJ áiv.a de personal por constituir 

esta función la (|ue percibe de forma más directa e 

inmediata este proceso de transformación. Ya no son solo 

Realizado por: s. García l-.c lie V.UT ia Revisado: 
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l o s p r o b l e m a s i n t e r n o s de p e r s o n a l l o s {|uc s e t r a t a n 

de r e s o l v e r , s i n o cpie s e e n c u e n t r a a n t e un p r o c e s o en 

e l (jue debe con I" i i ;ura r s e e l marco de l a s r e l a c i o n e s 

l a b o r a l e s a n i v e l e m ) i r e s a r i a l y s u p r a e m j i r e s a r i a l que 

c o r r e s p o n t l c a una s o c i e d a d p l u r a l i s t a , l.a d e f i n i c i ó n 

de e s t e marco y su a c e p t a c i ó n no s ó l o r e f l e j a d a en una 

a d e c u a d a n o r m a t i v a l e n a l , s i n o s a n c i o n a d a t a m b i é n p o r l í * 

a c e p t a c i ó n de l a s r e g l a s de jue i jo (pie impone a l o s 

d i s t i n t o s i;ru))0s s o c i a l e s e i i u l i v i d u o s , c o n s t i t u y e hoy 

d í a e l j ; r an v a c i o tpie e s ur f^enie r e s o l v e r [ lara tjuo 

pueda a c t u a r e l r e s | ) o n s a b l e de la p o l í t i c a de p e r s o n a l 

en la eiíH)resa. Y e l l o e s n e c e s a r i o [ u i e s t o ipie 

c o n d i c i o n a no s ó l o a la p o l í t i c a de i>e r sona l i n t e r n a 

y e x t e r n a , s i n o a la n e c e s i d a d do r e o r g a n i z a r , 

de b u s c a r n u e v o s p 1 aii t eaiii ien t os , de e s t r u c t u r a r l a 

f u n c i ó n lie p e r s o n a l en la empresa e s i i a ñ o l a . 

I - r en t e a e s t a a n g u s t i a o p r e s i ó n s o c i a l que s e 

e j e r c e so l j re e l r e s p o n s a b l e de [ ¡ e r scmal en l a e m p r e s a 

e s p a ñ o l a , <nie atlemás se acumula con un e f e c t o de 

c a r á c t e r mu i 1. i |) 1 i c a d o r po r la d e t e r i o r a d a s i t u a c i ó n 

e c o n ó m i c a , c o y u n t i i r a l y e s t r u c t u r a l , s i ' 'ileljcn tambicMi 

p e r c i b i r e f e c t o s p o s i t i v o s de es t a <-V() lile i ón . La 

f u n c i ó n de p e r s o n a l en la empresa e s p a i i o l a ha r e a l i : : a t l o 

s i n duda e l p a p e l que l e c a l ) í a d e n t r o dtíl oi^denami e n t o 

" c o n ó m i c o y s o c i a l que ha coi- iesp(3nd i do u la e v o l u c i ó n 

tic l o s a ñ o s s e s e n t a y s e t e n t a . D e n t r o de un o r d e n a m i e n t o 

de c a r á c t e r adm i ni s t ra t i vo - i iit e rviMic i on i s t a , e s t o e s , 

t o d a s l a s a c t u a c i o n e s y d ( ; c i s i o n e s eiiipresa r ia l o s c l a v e s 

han e s t a d o s u j e t a s a a u t o r i z a c i o n e s o d e c i s i o n e s d i r e c t a s 

o i n d i r e c t a s de l a Atlmi n i s t r a e i ón de l l i s t a d o , - y e l l o 

4-
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en una muy amplia medida por lo que afecta a la acti­

vidad en el área de personal - i\o puede pasar sin re-

i'lcjarse en el contenido y posibilidades de actuación 

a nivel de empresa. Sin duda, «[ue se lian daijo grandes 

pasos en la modernización y nuevos contenidos del 

departamento de personal en nuiciías empresas españolas, 

pero por el condicionamiento mencionado me atrevería 

a definir la actuación en esta área como una política 

de personal restringida. I,as |H)S i h i 1 idades de configu­

ración, pero también la complejidad del área de perso­

nal, se percibe con el actual proceso de transforma­

ción. I,a política lie personal va a jugar dentro de la 

emi)resa española un papel prioritario y decisivo. Al 

responsable de personal no sólo le preocupan ya los 

problemas de modern i'.lac ion de su estructura interna, 

su cajíacitlad negociadora y la agilidad de un gran 

político para aiiiu)nizar, centrar y solucionar los 

diferentes y frecuentemente encontrados intereses 

de los distintos grupos sociales, sino que además 

será el <iue más directamente perciba ¡.¡sla intensificación 

de la i n I erdepiMi<l(.Mic i a entre empres;i y Sociedad, lis 

el punto sensible de la cm|iresa, lo <¡ue-le exige 

ailcniás de una creciente preparación en su materia, 

una gian capacidad para percilili- cual es lajiiciden-

cia de la evolu .ón de la SocicJail y por cncjle de la 

economía swhic i comportamiento y actuaciones de los 

grupos sociales cuyos intereses tiene (|ue armonizar. 

i,a empresa española moderna, c|ue como saben Vds., 

prácticamente se desarrolló en los años sesenta, se 

ha movido dentro de un entorno que podemos definir 

como de certidumbre, üsto es, prec i samiMi te por el 

Realizado por; S. (iarcía lie IKV;; r r ía • Rr^visndo; 
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ordenamiento de sociedad y económico existente 'y 

naturalmente dentro de los proI)ler.ias propios de 

cada empresa y actividad" se ha movido el responsa­

ble empresarial con una amplia certidumbre sobre.la 

evolución del entorno. liste, configurado por una 

serie de subsistemas tales como el laboral, fiscal, 

financiero, comercial, etc. presentaba luia evolución 

dentro de unos límites o marco bastante previsible. 

J:l empresario, el directivo, se concentró por ello 

más en el área interna de la emi)rcsa, poseyendo 

las interdependencias entorno-emiiresa un papel muy 

reducido y tratado a nivel de relaciones personales. 

Con el paso de una Sociedad caracterizada por una 

concentración del poder político a una Sociedad 

l)luraiista (jue como tal se caracteriza por una des­

centralización de este poder entre distintas formaciones 

sociales, surge un nuevo tipo de entorno que exige 

una nueva organización de las relaciones entre este 

entorno y la empresa. I'ero os que además no se pro­

duce una sustitución de un entorno pi)r otro ile forma 

instantánea, esto es, no se sustituye una organización 

del entorno por o ira, sino que esta transformación 

se realiza dentro de un proceso más o mcjios largo, 

en el que atlomás de las actuaciones de los distintos 

grii[)OS sociales presionando para imponer sus' objetivos 

y concepciones a los otros grupos sociales, hace 

falta que so acuertle cual debe ser el marco de refe­

rencia, la organización que satisfaciendo los objetivos 

supremos de luia Sociedad pluralista, seaia que im­

ponga a los grupos sociales actuantes las reglas del 

juego. Hay cpie distinguir en el actual [¡receso de 

transformación entre la deLiuicióii de este marco y las 

pos i h 11 ¡(.lados de acMiacion, ilcnl i-o del marco pre­

viamente definido, de Jos di fe re a le 
Realizado port y, (liircía liclievarría 

; i;iu;)(¡s sociales, 
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r,n la moderna política económica se distingue por ello 

entre la política de ortlenami ento, de fijación de 

este marco y su instituciona1 izacion y la política 

del proceso. Deben di feí-enc i arse ambas claramente, 

j)ues ja primera una vez definida constituye el punto 

de referencia y facilita tanto los criterios de actua­

ción como las instituciones que resuelven los conflictos 

entre los gru|)0s sociales, mientras (pie la segunda 

implica el grado de indejiendenc ia de los distintos 

grupos sociales para imponer o reflejar en la medida 

de lo posiI)]e Jos objetivos que se persiguen. Aquí 

existe un amplio margen de actuación, (|ue debe no sólo 

verse expresado en el menor número pos il)le de normas légale 

sino (pie además y fundamentalmente deben verse someti­

dos los diferentes grupos sociales al sancionamiento 

de sus actitudes y actuaciones por la ¡iropia Sociedad, 

r.sta estructura caracteriza a una Sociedad pluralista. 

1:1 momento actual de la Sociedad española viene 

fundamentalmente acentuado ¡¡ortpie se trata de con­

figurar el marco, la org'.m i i'.ac i (>n no sólo de la vida 

política, sino muy en particular de la vida económica 

y social. Debemos ser conscientes de ip'ie se trata do 

una oportunidad irreversible c irrepetible. Irrever­

sible porcpie todo proceso social presenta' serios 

obstáculos [)a ra una revers i b i I id.id e irrepetible 

])or el momento no . • nacional, sino porque nos 

encontramos (¡uerai;! o no anti.' la necesidad de una 

integración en áreas más a:ii¡)li.is como es lo Comunidad 

Lconómica i'.ui-opea. Si bien el primt;r aspecto es, 

sin duda, decisivo, el sev\undo ini[)one a la economía 

española y>por taMto»a la eiii|)resa española» una modi-

Realizado por: S. llaicía ücbovarrj: Ruvísado: 
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ficación radical en su prisma de analizar, planificar 

y decidir. Se ¡lasa de una división nacional del trabajo 

a una división internacional y ello no sólo por lo 

(jue afecta a los mercados y productos, sino porque 

esta integración lleva consigo tanto modificaciones de 

actuaciones empresariales como una creciente y urgente 

necesidad de armonización de toda la normativa legal 

por la que se regulan los diferentes subsistemas que 

coríflguran el entoiiio empresarial: el fiscal, el 

laboral, el financiero, etc. Debemos ser conscientes 

de la incidencia fundamental tpie va a tener este pro* 

ceso de integración en Huropa, proceso que me atrevería 

a calificar de necesario c ineludible para el desarrollo 

de la Sociedad española. 

Y la capacidad do respuesta no sólo por lo que 

afecta a la propia evolución interna de los grupos 

sociales, sino tanil)ien para la realización de este 

proceso de integración con su inmediato impacto en la 

empresa española, en su estructura e incluso en su 

propia subsistencia, vendrá In'is icatiicntc determinada 

por el marco i|ue genere el ordenamiento económico 

y social de lispaña. Del grado de acierto'en la deter­

minación de este maico de referencia del orden 

económico y social, depeiulcrá el éxito o fracaso, el 

coste real y social, asf como el pro[)io proceso de 

afianzamiento de una Sociedad pluralista en lispaña. 

Lo que está en juego es mucho y lo que verdaderamente 

jireocupa es el grado de olvido o de valoración en que 

se está cayendo en estos momentos en cuanto a cual 

va a ser el orden económico y social. 

Realizado por; S. García lie lie va r ría Revisado: 
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lil lo es para Vds. tanto como el facilitarles 

o no el marco de referencia, los criterios bajo los 

cuales pueda planificarse, organizarse y decidir 

en los procesos empresariales. Por mucho que pescn 

los aspectos del ordenamiento político, estos son 

demasiado abstractos para ser operativos a nivel 

empresarial. I.a definición del orden económico y 

social constituye pues el eje que garantice a la em­

presa una suficiente certidumbre del entorno como 

para que con los riesgos inmanentes de su propia 

actividad pueila planificar y decidir responsablemente 

en un liorizonte amplio de tiempo, l.os procesos empre­

sariales son procesos a largo plazo y precisan cons­

ta 'î ' 'íi- den t ro de las exigencias de evolución de toda 

Socieilad naturalmente- ¡jara (jue funcione una actividad 

empresarial resjionsable. Hay cpie distinguir claramente 

entre los riesgos cpie pueden definirse como empresariales, 

que soil los que so derivan de su propia actividad y que 

debe correr la empresa con ellos [¡ues para ello corre 

también con las expectativas de beneficios, y los 

riesgos del entorno provenientes de modificaciones del 

marco económico y social. No puede pedirse una activi­

dad empresarial responsable cuando no existe certidumbre 

sobre la constancia del (nxien ecoiuiíiico y social. No 

[luedc esperarse actividad empresa.rial no especulativa, 

si cada cuatro años puede modificarse ei orden económico, 

ya que es un pcrfodo muy corto para cualquier proceso 

industrial. 

Realizado por: 
S. Cart:Ta liclii'va r r í a 
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II. Ca ta c t c r í s I i ca s d c t o r ni i naii tes l̂L2__iirî  orden de 

eco I u) un a__s oc i a_l _ d e ni cread o 

Una de las ])rincipalcs actuaciones del I-stado debe 

consistir en definir la organización económica, esto 

es, el orden económico y social, por el que deben re-

ii-irse y orientarse los diferentes grupos sociales 

que componen una Sociedad pluralista. Puede decirse 

<|ue el r.stado es el organizador de la cooperación 

entre las (.liferentes organizaciones económicas y 

sociales <]ue componen una Sociedad. I.a organización 

de la vida económica y social constituye una parte 

fundamental del ordenamiento de una Sociedad, ya 

<|ue los objetivos tlel sistema político se reflejan 

o solamente se fi>!jan en realidades cuando se han 

ma ter ia 1 i zailo en una adecuada organización o .Miómica 

y social (jue es en la <|ue los individuos actúan y 

desarrollan sus actividades. Por tanto, existe una 

fuerte interdependencia entre sistema político y 

orden econóiiii co-soc i al que ni puede ni debe desco­

nocerse, y ello no sólo |ior lo «lue se refiere a la 

mulua in f 1 uoac i ac ion y rea I i ..ac i(Sn de ambos sistemas, 

sino taiiil)ien [)orque sic.nifica la traducción a la 

realidad do los princip¡i)S ahsliactos formulados y 

(Hie precisan de opera r i v idad . 

i 

La i m p o r t a n c i a tiel or i len económico y s o c i a l 

puedo f u n d a m e n t a r s e , e n t r e o t r o s , en l o s s i g u i e n t e s 

a s p e c t o s : 

(1) Si l o s ol)jet ivt);> !. ' l s i s t e i i i a p o l í t i c o de una 

S o c i e d a i i son l o s de ¡ ' a r a n t i z a r l a s l i b e r t a d e s 

Realizado pori <̂  (la re í a l,v he va i r ía RevisoHo: 
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y ejercer la justicia eslos, solaiüonte se rculi2;an 

cuando vayan refiejatios en la libertad de actuación 

económica, iirolesioaal y de coalición, dentro de las 

exij'.encias de eficacia económica y justicia social. 

S ki e 1 onien económico (|ue descansa en esta estruc­

tura difícilmente podrá piesuponerse ({uc se alcan­

zan los objetivos políticos. Sin libertades eco­

nómicas, sin eficacia econóüiica y sin justicia 

social no hay libertades en su más amplio sentido. 

(<'.) i;i orden económico y social como subsistema clave 

del ordenamiento de la Sociedad refleja la orga­

nización de Ja vidíi económica y social que afecta 

a los invlividuos, a los i;vupos do individuos 

(coaliciones) y a las insLiluciones (empresas). 

Dtntro do este ordenaiii ien t o u organización de 

lli vida económica y social existen varios niveles 

de organ i :'.ac ion tpie recogen las diferentes formas 

de agrupación de los individuos. I'.stos niveles 

organizativos iiiiiilican o representan a las dife­

rentes actuaciones e intereses económicos y socia­

les, signil'ican tlifeientes sistemas de objetivos, 

por lo (|ue teniendo en cuerita la i'n Lcrde[)endenc ia 

entre U)s divei-sos niveles organizativos, 

exi(',en lujrmas e instituciones en cada Uivel para 

<iue sean !o más c» ic;iiias posibles a lo's indivitluos 

y grupos, .1 sus oi)jeLiyos > posibilidades de actua­

ción. Por ello,deben distinguirse necesariamente 

los sii.;uientes niveles o subsistemas organizativos: 

(a) i:i centro de trabajo 

(b) l,a empresa 

Realizado por: ĉ  _ CarcTa l-.vlieva r r Revisado: 
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( c ) ( i o a l i c i o n e s s i i p r a e m p i e s a r i n l e s 

(d) Órgano c o n s u l t i v o económico s o c i a l que 

r e p r e s e n t e los i n t e r e s e s de l o s d i f e r e n t e s 
grupos s o c i a l e s 

V 

(3) I,a eiii|)resa, como conjunción de diversos grupos 

sociales ca rae te r i ziados jior una heterogeneidad 

y frecuente colisión de objetivos, asume como 

organización económica un propio sistema de 

objetivos ([ue obliga necesariamente a una inte­

gración y acoplamiento de los objetivos de los 

di relentes grupos sociales que la componen. En 

realidad de la configuración de la empresa como 

organiiación económico -socia 1 dependerá todo el 

ordenamiento económico y |)or ende político de la 

Sociedad. l,a emi)rcsa, su concepción y capacidad 

de actuación no refleja sólo la voluntad de unos 

pocos, sino que es la expresión de la forma de 

Sociedad que se [)ersiga. l.,a interdei)endencia entre 

Ci¡iiU(ísa y SüciíHlad si bien es débil en un orden 

de concentración del j)()der político, en un orden 

de descentralización de este poder alcanza una 

fuerte intensidad que obliga a la projiia empresa, 

pero ta¡!ii)ien al entorno, a nuevos planteamientos 

y ajustes, pues son otras las reglas del juego. 

Y estas reglas del)en ser observadas muy cuida-

ilosaineiite por los tliferentes actores económicos y 

soci;iles. Toda descentralización de j)oder, político 

o ecoiióm i co , tal! I o a nivel üiac ro(;conómico como a nivel 

empresari a I -y esto lo saben Vds. muy bien por 

pro[)irt experiencia- ol)liga a reglas y comi)orta-

mienlos más complejos, funcionando solamente 

;i 
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cuando van ama llamados i)odcr y responsabilidad, 

lixist.en dos Cormas l)ásicas de organizar la vida 

económica y social. IHiedc aiiojitarse por una organiza­

ción descentralizada en la que los diferentes miembros 

de una organización i)oseai la capacidad do planifica­

ción y de decisión y puede ado|)tarse una organización 

fuertemente centralizada en lu cpie las libertades 

de planificación y de decisión en la vida económica 

y social la posean uno o varios órganos estatales. 

A ia primera forma de organ i z;ic ion so la denomina 

"mercado", a la segunda la podemos denominar "burocracia'.' 

listas diferentes "instituciones" de la vida económica 

y social actúan o realizan su actividad, coordinan 

a los diferentes agentes económicos, en el primer 

caso a través del mecanismo coordinador del precio 

y,en el segundo caso,en base a las "órdenes" o normas 

emanadas de instancias estatales o cuasi estatales. 

La primera forma de organización, el mercado que coordina 

en base al mecanismo de precios las decisiones de los 

agentes económicos y sociales, se caracteriza -si fun­

ciona adecuadamente- por su capacidad, eficacia y 

desarrollo de ii\iciaLiva. La so;;unda forma de organiza­

ción, la "burocracia" está definida por el motivo de la 

obligación de realizar las óidones impuestas por 

la norma a través de un sistoiua de dominio'y poder; 

el mercado es un sistema ¡iiercantil no j erai'quizado. 

Junto a los dos eicmentus expuestos que caracterizan 

las dos formas extremas de ori'.an i zac i ón de la vida 

económica y social: la iasLi tinción (mercado o burocra­

cia) y el mecanismo coordinador (precios o realización 

de la ñor i) es necesario un torcer elemento: el control. 

Realizado por: <̂  _ ;,.ucía liclieva r r ía Revisado: 
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l;n el niercado^el control lo tiene (jue ejercer la 

competencia; en la luirocracia el coi\troi descansa 

en la ob I i i;a tor i edad . V.s do interés observar y dejar 

en claro cjue estas son las dos únicas formas básicas 

de organizar la vida económica y social. La realidad 

de la ordenación ile la vitla económica no se puede 

realizar en IKISC a una tercera forma, lista tercera 

no existe, sino (pie lo (pie existe es una combinación 

en un oitien cíconómico de elementos de mercado y ele­

mentos de burocracia, unas veces dominando los pri­

meros, otras veces acentuando el peso de los segundos. 

ai 

I,a economía social do mercado (pie como orden 

económico abarca diferentes sistemas econóinicos: de 

mercado, de listado, cooiiora t i vos, etc. no constituye 

una alternativa entre cap i la 1 i sino y socialismo. Este 

orden económico sii'.iiifica toda una ordenación de la 

vida económica y social (pie satisface junto al cri­

terio de eficacia económica, la exigencia de justicia 

social de todo l'.stado moderno garantizando las liberta­

des individuales en base al ejeicicio de las posibilida­

des de actuación oii el iiiuiulo ecoiióinico y ptofesional. 

Además, este orden oconóiii i co, (pío naco de la escuela 

neoI.ii)eral de l'roiburgo, y (pjo (•ncuontra su aplicación 

hace ya tres décadas en la República l-ederal Alemana, 

constituye lioy una prueba fohac ionio de la consistencia 
I 

de este orden económico y, en osnecial, de su capacidad 

para adaptarse .1 las nuevas exigencias de una Sociedad 

dinámica. De 1;¡ . diferentes alternativas de orden 

económico cpie se ofrecen, sobre todo a la luz del 

análisis de las últimas tres décadas, constituye un 

orden de economía social do mercado pr imord ia linente 

Realirado pot: S- f!''ncía lichevaii-ía Revisado: 
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el íjran valor político en la yarantia de libertades 

c|iie lio so lamen te se le ofrecen forma Imciito a cada 

individuo, sino <iue configuran componentes reales 

de la vida de una Sociedad. Ningún otro orden eco­

nómico le sujiera como parte integrante del cuerpo 

de libertades y como ningiin otro permite una diná­

mica económica y social ciue hace compatible las 

libertades con la eficacia económica y la justicia 

social, con lo que se ofrecen niveles de bienestar 

y estabilidad difícilmente alcanzables con otros 

órdenes económicos. 

Las funciones a satisfacer en una Sociedad 

pueden realizarse por tres vías: 

(a) A través de la organización del mercado que en 

base al mecanismo de precios y al control de la 

competencia realiza de forma eficaz la solución 

de todas aquellas funciones en las que el con­

tenido económico constituye el peso fundamental 

de esa función. Tilo significa c impone, como 

más adelante ven:iiios, importan tes exigencias de 

funcionamiento del mercado, del sistema de precios 

y de la competencia. 

(b) A través del listado mediante su organización 

burocrática prestando bienes y servicios de carácter 

meritorio cuya sa I i s lace i ('ii [nir el mercado sería difí 

cil o ii!ii)os i!) Le. Se tr.-íta de aquellas necesidades que 

tenicnilo un gran peso específico económico, sin 

embargo, su objetivo primario es más social o de 

fomento de actuaciones (|ue no son realizables 

vía mercailo. 

Realizado por: s. (".a reía i";clievar rí a Revisado: 
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(c) Hay una tercera vía ijue es Ja de cooperafion 

entre la economía privada y el listado buscando 

compaginar la solución a los problemas de |a 

Sociedad de manera que junto a la exigencia 

de la realización social do una determinada 

función se realice bajo criterios de eficacia 

económica empresarial. Cada vez es más amplio 

este campo de cooperación que pasa por las más 

.diversas áreas en lo (juc el riesgo, la incerti-

dumbre y el largo liorizonto económico de deter­

minadas funciones no hacen viable su realización 

por la economía de mercado, pero que tampoco 

el sistema burocrático puede aportar la eficacia 

y utilización de recursos más adecuada. Así en el 

campo de la investigación, ecología, paro juvenil, 

etc. 

La economía social de morcado como orden econó­

mico abarca estas diferentes vías siendo las caracte­

rísticas fundamentales las siguientes: 

1). Ln una economía social do morcado las decisiones 

económicas se forman y deciden de forma descen­

tralizada por cada una do las unidades de producción 

y consumo. (Principio do descentralización de de­

cisiones, de oportunidades y de riesgos). 

2 ) . La coordinación do las decisiones económicas se 

realiza en el morcado, listo es, las decisiones 

descentralizadas en producción y consumo conflu­

yen en el mercado, el cual sanciona el valor de 

tales aportaciones. Los instruiiiontos que aseguran 

__ esto podor_s;incionad>)r, (]ue al nvo^[o tiempo es 

Realizado por: n Carcía l ' .cliovarría Revisado: 
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de control del poder económico son dos: 

(a) el mecanismo de los precios y 

(b) la intensidad do la competencia 

3). Aíiuí es donde se produce 1.» intervención de la polí­

tica económica estatal no para regular precios 

como norma, sino para asegurar y fomentar la cora-

[)etoncia. lista tiene (pie ser muy cuidada y cu los 

casos en los ijuc el mercado no pueda lograrlo, es 

cuando el listado deberá intervenir, lista interven­

ción no es bipolar, esto es, nacionalizaciones o no, 

sino tiue existen múltiples formas de tal interven­

ción, debiendo buscarse aipiella (juo sea la más 

conforme al mercado. 

4). Atlemás debe aseyu/arse por el listado la aplicación 

de una Política Social tiue ¿jarantice a las personas 

y grupos de personas aípiollas necesidades vitales 

en una Sociedad moderna que difícilmente puedan 

satisfacerse a travos del meicailo, al menos, para 

grupos concretos do la poblacióií, lista política 

social ha de ser coherente, justa y eficaz, tanto 

desde el plano po 1 í l ici)- soc i ;i 1 como en el de su 

gestión económica. Y en este i'i! linio aspecto es 

donde el üstatlo debo >i)nsidorar la supre¡iiacía de los 

sistemas em|)resa r i a 1 os y su v.ilor para tal gestión. 

5). lil listado debe actiiai- en acpiollas actividades en 

las cjuo la actividad privaila no pueda actuar, bien 

como consecuencia del largo plâ :o que implica, por 

su largo horizonte ocoiióm ico ; bien por el elevado 

Realizado por: c,. (.,, ,-,., i;c!u:va r. T., Revisado: 
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i;rado de ricsi^o (¡ue supone. Aquí se plantea el 

hecho de cpie para resolver multitud de funciones 

lo <|uc debe I)uscarse es una colaboración entre 

listado y economía [irivada. No debe plantearse la 

• resolución de estas funciones en base o interven­

ción total o lU), sino (jue debe establecerse la 

colaboración de ambos buscando la mayor eficacia tanto 

poIítico-socia 1 como económica. La vinculación 

entre ambos campos será cada vez ineludiblemente 

más necesaria, así por ejemplo, en los campos de 

la energía, ecología, investigación, entre otros. 

No existe una línea de separación clara, sino 

(|ue es muy fluida. Dentro de una economía social 

de mercado debo i)lantearse esta colaboración 

con lo t|uc fíe aseguran las ventajas de ambas 

formas y se garantiza mejor una actuación más 

conforme al mercado, además de realizarse estas 

funciones i[ue la ecoiuimía no puede resolver directa­

mente. 

Sin embargo, dentro .;e esta colaliorac ion deberán 

fijarse cuáles son las obligaciones y derechos 

de cada una de las partes con el fin de facilitar 

el "cálculo" Í;OC i o-po L í I i co y económico y poder 

de f i n i r responsab i 1idades. 

0) . lixisLen una serie de actividades tpie solamente 

pueden resolverse por una política económica estatal 

Me refiero a la "política coyuntural" que trata 

de frenar los "booms" económicos y las depresiones, 

regulando o tra'.ando de garantizar de quo la actua­

ción económica de las unidailes [iroductivas y de 

j t:_!:>psinjio s o _ e I " c.̂íi.<-:...*'''.'.lí..'.".'?..vU.. VI'\f.'̂ . J.y.'KDJ.'lü. d o i n c e r -
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tjdumlire sobre la evolución económica, evitando 

situaciones extremas. La [)olítica coyuntural solamen­

te puedo reali.:arse por el listado y constituye, 

jiinto al marco normativo (pie regula las posibilida­

des de actuación de los individuos, un segundo 

componente es t ab i I izatlor en el mantenimiento de 

una cierta constancia en la evolución económica. 

.1:1 problema se plantea en torno a los límites de 

estas intervenciones coyuntura les. 

Se centra la política coyuntural fundamentalmente 

en las actuaciones del lianco limisor, en las pre­

supuestarias y fiscales. Debe evitarse toda inter­

vención directa sobre el circuito real de bienes, 

bien estableciendo contingentes, bien actuando 

sobre ios precios. Debe retenerse ipie toda inter­

vención provoca la siguiente, lis una cadena impara­

ble, [lor lo que las actuaciones estatales deben 

centrarse más en el circuito financiero en su 

más ami)lio sentido. 

Si fuera necesaria una intervención concreta 

deber;; ..or considerada no sólo des<.le un plano 

[)o 1 í t i co-soc i a 1 , sino vle su iacidoncia en el 

sistema económico. 

7). iixisten íi'.inás una serie ik; actividades que por 

su carácter i n fracs truc tura 1 de inia Sociedad 

no puede roa I i/.arla más que el listado. Tales 

son las actuaciones en el Lai!i[)0 educativo, infraes­

tructura, etc. 
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VA p r o p i o l i s t a d o en s u s a c t u a c i o n e s ¡ ¡ r e s u p u c s t a r i a s 

y f i s c a l e s debo o b s e r v a r y c u i d a r l a i n c i d e n c i a de t a l e s 

a c t u a c i o n e s en l o s m e r c a d o s , de manera que a j u s t e su 

a c t u a c i ó n a t a l [ ) r i n c i [ ) i o . 

Con e s t a I i rove e x p o s i c i ó n s o b r e l o s e l e m e n t o s 

c o n s t i t u y e n t e s de una economía s o c i a l de mercado s e 

f i j a ya e l marco do l a a c t i v i i l a d pul)! i cu y p r i v a d a 

en l a S o c i e i l a d , e s t o e s , e l t;iai.lo de e l e : n t o s de 

m e r c a d o y de e l e m e n t o s iui roe r;i t ico; , en e l o r d e n a m i e n t o 

de l a v i d a económica y s o c i a l . Piíeile r e s u m i r s e l a 

c o n c e p c i ó n de una economía s o c i a l de iiiercavlo en l o s 

s i}íu i en t e , [lun t o s : 

(1 ) i iconomía S o c i a l de mercai io e s en p r i m e r lu^jar 

" ( í conomía" do me ii ru lo" , e s t o e s , lui o r d e n económico 

en e l ((ue l o s in . i . i d u o s de una s o c i e d a d p l a n i f i c a n 

y d e c i d e n s u s i c t u a c i ono:; de forma d e s c e n t r a l i z a d a . 
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(2] I'.conomía .social de mercado es, en segundo lugar, 

"social" por dos aspectos: el ("uiici onamiento 

adecuado del morcado asegura las libertades del 

individuo y el control del poder económico a 

travos de la competencia, sanciona socialmente si 

la aportación de la empresa es real o no; además 

asegura una justicia social dirigida a garantizar 

a los inilividuos y, en particular, a los sectores 

más débiles de la poiilación, la disposición de bie­

nes y servicios vitales. Con ambas actuaciones 

asegura las lil)ertades individuales, es el eje de 

un ordenamiento económico y social, ya que crea las 

condiciones para (juc exista libertad, i)ara limitar 

el poder económico y Cae i 1 i t;.:r la movilidad social. 

(5) liconomía Social de Mercado no es una repetición de 

la economía" 1 a i sscr - f a i leV I,a intervención del 

listado es piez-a importante ct\ su Tune ionamicnto. 

(-1) Lo c|uc la economía social de mercado no es, es 

una economía inlorvencionista; esto implica que 

no funcionara una mezcla ilo elomentos de 

ilirección ccMit ra I i zada del üstaiio con elementos 

de economía de me rcado, i'i no (pie dobon cjuedar lo más 

clara posible la actuación privada y la publica. 

(f)) I.a economía social de ulereado es un sistema 

al)ierto, lo mi SIMO cpie la oi!i[)rosa, (|uo poseen 

una gran ca]>acidad de adaptación a los nuevos 

prolilemas de Ja Sociedad, sin caer en un peli­

groso oragmatismo. Su actuación se centra en la 

ai)licación adecuada del principio de conformidad 

al mercado a las nuevas situaciones. 

Realizado por: s. Carcía ücluva r r i.i Rovíscido: 


